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Riego localizado de la vid
Efectos en la producción y en la calidad
El riego es uno de los aspectos más destacados y controvertidos
del cultivo de la vid. El autor analiza en este artículo los avances
técnicos que se han producido en este campo en los últimos años.

• VICENTE SOTES RUIZ. Catedrático de Cultivos Leñosos. ETSIA Madrid

I riego es la t^cnica de cultivo
más controvertida; en su defensa
o detracción los aspectos científi-
cos y técnicos se mczclan con los
cconcímicos y políticos, con lo
quc unos y otros picrdcn valor
cn su upreciación

I^I ;i^^ua ^s un elemento primordial e
imprescindihle en las funciones de la
planta; cn nuestras condiciones de cultivo
tradicionales el agua es e^^sa y las viñas se
cncuentran insuticientemente provistas de
ella, dc ahí el interés y ncccsidad del riego.

T^cnicamentc es muy difícil regar bien
y, como por desgracia en muchos casos se
riega mal, sc Ic atribuyen a esla práctica
resultados negativos con dcmasiada lre-
cuencia; cuando se riega hien, la viña res-
pondc igual que otras plantas.

Un viñedo regado da producciones más
altas v m^ís constantes, lo que lleva a un
abaratamicnto dc los costes unilarios de
producci^ín.

Un ricgo indisciiminado y generalizado
cn España Ilcva^ía a una supcrproducción,
agravándose cl actual problema de exce-
dentes, por lo que no parece lógico su
extensiún y difusión sin m^ís. 7^impoco lo
es arhitrar normas fijas cn un país vitícola
tan variado como el nuestro y no usarlo
en zonas donde técnicamentc es aconseja-
ble, no hay exccdentes y el viticultor es
conscicnte de yuc debe ir a una produc-
cicín dc calidad teniendo en cuenta que
calidad y iiego son conceptos antagónicos.»

EI texto anterior corresponde a la
transcripci^ín literal del apartado resumen
y conclusiones del trahajo titulado « E1
ricgo como t^cnica de cultivo cn viticul-
tw^a» yuc presentó el autor en las VI Jor-
nadas ^l^^cnicas de La Rioja: Vid y Vino,
cclehradas en L,ogroño en junio de 1982 y
que fuc, probablementc, la primera vez
qUC Cn Una rCUnlO q ll'.CnICa tiC planteÓ
púhlicamente el tema del riego dc la viña.

A pcsar dcl ticmpo transcunido, y que
ha coincidido con el desarrollo económico
v t^cnico dc la vitivinicultura española, se

ha avanrado relativamente poco en el
nivel de conocimientos y aplicación del
riego en la vid y pocas de las cuestiones
planteadas se han resuelto hasta ahora.

La normativa legal ha sido decisiva en
este es[ancamiento técnico _ya que la legis-
lación española ha sido excesivamente res-
trictiva, prohibiendo el riego en España,
máxime cuando las disponibilidades de
agua son mucho menores que en otras zo-
nas vitícolas europeas. Aunque reciente-
mente (Lcy 8/1996) se ha derogado el ar-
tículo 42 del Estatuto de la Viña, del Vino
y de los Alcoholes (Ley 25/1970) que
prohihía cl riego, en España siguc siendo
de aplicación obligada el Reglamento
CEE H23/^;7, referente a los VCPRD, y
según el cual esta derogación nacional no
afecta a los vinos con Denominacibn de
Ori^en hasta que expresamente sea auto-
rizado el rie;go por cada Consejo Regula-
dor o Comunidad Autónoma. Con la
prohibicicín en las zonas de más interés,
acatada cn unos casos y con posturas más
permisivas cn otros, pero siempre con el
temor a la posible sanción se ha progre-
sado poco en el tema, máxime cuando en
las dos últimas campañas, 1994 y 1995, se
han producido las dos cosechas dc vino
más bajas de la historia de España y se
ha intentado mejorarlas recomendando la
aportación de agua y haciendo instalacio-
nes dc ricgo localizado por doquier pero
sin saber exactamente ni cuál era la canti-
dad de agua aconsejable ni cómo ni cuán-
do aplicarla.

Necesidades de agua

De forma general se considera que
cuando los aportes de agua durante el
período vegetativo son superiores a los
500 mm no se precisa riego y cuando son
inferiores a 350 mm el efecto del riego
resulta positivo.

El viñedo español se caracteriza, princi-
palmente, por su hajo potencial produc-
tivo, ya que se cultiva en secano, con pre-
cipitaciones inferiores a los 500 mm y con
fuertes déficits hídricos durante el período
de actividad vegetativa de la planta (cua-
dro I); como consecuencia de esta situa-
ción, los niveles de producción son muy
bajos y la calidad de los mostos y vinos
es deficiente (elevada riqueza alcoh^ílica,
haja acidcr, escaser de aromas, ...) y a vc-
ces se Ilegan a producir daños directos a
las plantas (desecaciones de ápices, de ho-
jas y de racimos).

El balance híd^ico es muy negativo en
la mayor parte de las regiones vitícolas
españolas, lo que corrobora la opinión ge-
neralizada de que la vid es capaz dc vege-
tar en condiciones de acusada sequía; si
bien en estos casos su expresión ve^cta-
tiva se ve muy limitada.

En ensayos realizados mediante lisíme-
tros, la vid ha consumido hasta 1 500 I/plan-
ta/año, lo que podría significar para una
densidad de 3.(1(x) cepas/ha hasta 450 mm
anuales de agua consumida únicamente
por las cepas. Si, además, tenemos en
cuenta el resto de las pérdidas v consu-
mos de la vegetación espontánea, evapo-
ración, etc., vemos que los aportes natura-
les son sensiblemente inferiores a las
necesidades totalcs.

Por otra parte, la vid precisa de 3(x) a
K(^ 1 de agua para la formación de 1 kg
de materia seca, es dccir una media de
unos 5(x) I; diversos autores estiman una

i enero-3l diclembre 1 abrll-30 septfembre
Zona geográflca

t P ETP P-ETP t t-10 P

Logroño 13,2 434 736 -302 16,9 1.607 190
Barcelona 16,4 587 846 -259 20,8 1.975 287
Zaragoza 14,7 340 795 -455 16,2 1.758 158
Madrid 13,9 438 758 -320 17,6 1.864 167
Ciudad Real 14,8 412 807 -395 18,4 2.049 139
Jumilla 15,9 291 825 -534 18,3 2.303 116
Córdoba 17,9 664 947 -283 23,5 2.466 158
Jerez 17,3 626 880 -254 21,6 2.119 117
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producción total de materia fresca entre
13.(NH) v 45.(x>O kg/ha (superior a muchos
cultiv^s herh<íccos), lo que representa de
^.(>(1O a 9.OOO kg/ha dc mate ►ia seca total
(15-20% dcl total son las hojas, 35-40%
los sarmientos y el >>-40% las uvas), lo
cual vienc a suponer un consumo de 1.750
a 4.5(X) m^/ha/año, sicncío csta cifra extrc-
ma coinciclente con la cxpresada en el
p<írrafo antcrior.

Aproximando cstas cifras a una situa-
ci6n mcdia se oblicnen unos consumos
netos cte 2.5(x) a,.(>(x) m^/ha, o sea, 250-
3(X) mm.

Las cifras de ncccsidades diarias esti-
maclas son muy variablcs: c;n áreas mcdi-
tcrránc^►s sc citan consumos dc ;-4 mm/
día durantc cl pc ►íodo dc actividad vcgc-
tativa (hrotacibn a caída dc hojas): divcr-
sos autores sc refieren a 15-70 Udía para
plantas vigorosas, 10-12 I/día en cepas de
vigor mc^io y^i-5 Udía cn ccpas débiles.

Por otra partc, cl consttrno híd ►ico de
la vid a lo largo dcl año no es unifo ►me,
va yuc depende de las condiciones climá-
ticas y c1c las fases del desarrollo vegeta-
tivo, así como dc la intensidad dc creci-
micnto. EI consumo estaciunal se estima
yue es dcl siguicntc ordcn:

- 2`%, pcríoclo invc ►7^a1.
- 1O`%^ hrotaci^ín a cuajado.
- 43`%> cuajacio a envcro.
- 45`%^ cnvcro a caída dc la hola.

Efectos del agua en la vid

EI agua cs cl factor limitantc cle la cx-
presibn vcgclativa dc la vid y es conciicio-
nantc ahsolu[o clc las funcioncs de absor-
ci6n y circulacibn, de la transpiración y dc
la fotosíntcsis y, por tanto, del dcsarrollo

La legislación española hasta fechas recientes tenía prohibido regar las viñas.

vegetativo, crecimiento y madw^ación de
los frutos.

Los efectos favorables o ciesfavorahles
del agua, recogidos de la hiblio^►^afía, pue-
den resumirse en los siguientes puntos:

Sobre desarrollo y ciclo vegetativo

• Favorece el crecimiento total de los
pámpanos así como su velocidad, con lo
que resulta ^u1 mayor número de entre-
nudos por pámpano y por tanto dc hojas
(a su vez más dcsarrolladas) y una mayor
supe ►fiicie foliar.

• Adelanta la fonnación de la cepa y
por tanto su cntrada cn producción.

• Aumenta cl desarrollo del sistema
radicular.

• Da lugar a mayor peso de los sar-
mientos, cie la madera de poda y favorece
el vigor gcneral dc la planta.

• Retrasa el comieuzo del agostamien-
to y puede alargar el ciclo vegetativo.

^•^ ^ ^ ^ ^ ^ r ^

Testigo Sign.150 mm 225 m 300 mm

Producción(kg/cepa) A 2,94 3,50 3,98 3,57 **
B 3,80 4,92 4,48 4,92 **
C 7,63 6,28 8,22 10,12 **
D 2,01 3,51 3,43 3,11 **

Peso del racimo (g) A 250 292 343 290 **
B 192 233 217 233 **
C 210 162 206 258 **
D 171 236 250 223 **

Peso de 100 bayas (g) A 229 227 264 242 **
B 143 177 166 160 **
C 131 150 168 184 **
D 136 197 188 199 **

Azúcar/ha (kilogrado) A 86.930 101.920 119.463 103.159
B 74.907 106.268 100.365 112.632
C 125.620 107.579 162.240 185.459
D 45.512 76.454 76.222 72.729

Producción (g/yema) A 294 350 398 357
B 323 410 373 410
C 318 261 343 422
D 251 439 429 389

A: Vaso (Tempranillo). B: GuyoC Simple (Tempranillo). C: Guyot Doble (Tempranillo^. D: C. Royat (Viura = Macabeo)

• Algunos autores afi ►man cluc cl a^ua
provoca una disminucicín dc la frrtiliclad
(presencia dc nietos, moclificxci^ín de los
fcnómenos de dormici^ín, etc.), si hicn la
hipótesis no está clara, pues hay otros
autores quc aíúman quc el rie^o permitc
una formacibn de botoncs fl^ralcs más
alta y constante.

• El ►iego producc un aumcnto glohal
en la nutricicín mineral.

• Las hojas des^ ► rrolladas en pe ►íodo
de sequía alcanzan mcnor tama ►io, lo que
entraña una clisminuci^ín de la superlicic
foliar y por lo tanto clc la pro^lucci6n clr
fotosintatos.

• Las sequías fucrtcs, con ^ ►ntcrioriclad
al envero. pucde provocar la caída ctcl
ápice iniciando antes el agostamicnto.

Sobre producción y calidad dc la uva

• El agua aumcnta cl laeso dc cosccha,
cl peso dc las bayas, rl númcro clc ^stas.
la rclación peso d^ fi-utos/peso cic rasp^ín
y la relación pcso dc pulpa/pcso dc hollc-
.los.

• Pcrmitc la consccucicín ^lc coscchas
I11^1S rt:^Ul^lres ^l tr^lvt'S C1C lOS ^IIIOS.

• En condicioncs particulares (p^ ► tr^ín,
va ►icdad, climatolo^^ía, fo ►ma de aplicaci<ín,
etc.) el ricgo pucde aumcntar el corri-
micnto.

• EI riego cn ^;cncral rctrasa la ma^lu-
ración, lo quc hucdc ocasionar prohlcma^
en zonas frías de mad^u^ación lenta.

•^.OII Slst('111 ĉ1ti CiC COI1CiLlCC1OIl V Ilull'1-

ción miucral adccuados cn gencral cl ric-
^o técnicamente bicn realizado no dismi-
nuye el contenido porcentual ^c azúcares
y aumenta el contenido gloh^ ► I, si hien rn
zonas cálidas y^^ridas, tradicionalmcntc dr.
alta gracíuación, la disminución dc ésta
puedc scr un objctivo positivo dc la ^ ► pli-
cación dc ►iego.

• Precipitacione^ excesivas y ricgos mal
aplicados durante períodos críticos en las
fases dc crecimiento y desarrollo de los
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frutos pueden ocasionar la disminución
proporcional del contenido en azúcares.

• La sequía acusada durante el período
crítico del envero puede ocasionar dismi-
nución del contenido en azúcares.

• El riego en ocasiones disminuye el
contenido de materias colorantes por la
menor proporción de hollejos y el efecto
del mayor sombreamiento si los sistemas
de conducción y poda no son adecuados.

• En general los viñedos regados pre-
sentan frutos de mayor acidez tanto en
málico como en tartárico.

• EI riego o precipitaciones excesivas
en las fases finales del período de madu-
ración pueden ocasionar rotura de granos
y dilución de los componentes.

• Por defecto en la técnica de aplica-
ción y momento de riego y técnicas cultu-
rales complementarias pueden verse favo-
recidos los ataques criptogámicos (Botrytis,
Mildiu, Podredumbres de raíces, etc.).

Relaciones desarrollo vegetativo-calidad
de la uva

Parece que existe unanimidad en el
sentido de que el riego incrementa y es-
timula cl crecimiento vegetativo y el vigor
de la planta, siendo yuizás esta circunstan-
cia, junto al aumento de la producción, la
que condiciona en gran medida la expre-
sión de la calidad, puesto que a través de
tales consecuencias el riego influye decisi-
vamente sobre la relación superficie fo-
liar/peso de fruto y el microclima lumi-
noso y térmico de hojas y racimos.

La vid manif ►̂esta una buena adaptación
a condiciones de sequía, e incluso se con-
sidera a estas situaciones como un factor
de calidad, pero no es menos cierto que la
viña requiere una alimentación hídrica su-
ficiente y equilibrada para poder expresar
en sentido amplio todo su potencial y en
particular para la consecución de una co-
secha de calidad. En este contexto, la dis-
ponibilidad de agua por parte de la cepa,
bien sca por aporte natural en forma de
precipitaciones o por aportes adicionales
mediante el riego, condiciona de manera
espccial el curso de la maduración.

Cuando el agua no actúa como factor
limitante, la maduración se retrasa como
consccuencia de la prolongación del cre-
cimiento vegetativo; si, además, el micro-
clima de hojas y racimos es poco favora-
ble y la relación superficie foliar/cosecha
resulta desequilibrada en el sentido de la
edificación vegetal y en detrimento del
proceso de acumulación que debe caracte-
rizar la maduración, la calidad de la uva
se ve muy mermada. Por ello es conve-
niente un cierto déficit hídrico en las pro-
ximidades dcl envero para conseguir que
el desarrollo se detenga precozmente y así
la maduración se inicie antes, razón por

Empiezan a proliferar las instalaciones de riego loca-
lizado en el viñedo nacional.

la cual muchos autores son partidarios de
suprimir los aportes de agua en fechas
relativamente alcjadas del momento de la
vendimia. Esta cireunstancia no siempre
ofrece los resultados espcrados ya quc cn
muchos casos no se han observado dife-
rencias cuando la limitación de agua se ha
realizado en fechas distintas.

En este sentido, los aportes de agua dc-
ben enmarcarse en unos criterios de mo-
deración (algo así como el concepto dc
riego deficitario controlado), de tal forma
que la planta disponga de agua en condi-
ciones de no excesiva disponibilidad, pero
yue permitan suficiente actividad fotosin-
tética para asegurar una vendimia de cali-
dad y ser consecuentes con las expectati-
vas creadas a la planta.

Pese a todo existe una gran umtrover-
sia sobre los efectos del agua en la calidad
de la uva. A modo de ejemplo, basta
mencionar unos trabajos realizados en
Francia, donde se analiza la incidencia del
riego en diferentes variedades y regíme-
nes hídricos, arrojando como resultados:

• En un 70% de ]os casos, el ►iego no
tiene acción significativa sobre la calidad.

• En un 15%, su acción fue negativa, y
en otro 15% lo fue positiva.

Relación riego-sistema de conducción

La cantidad y calidad de la uva produ-
cida, así como el desarrollo vegetativo dc la
planta, están íntimamente ligadas al sistema
de conducción, cuya capacidad productiva
depende en gran medida de la ehciencia
fotosintética, determinada especialmente en
España por el régimen hídrico.

E1 sistema de conducción afecta al
cstado hídrico de la planta, debido a quc
las distintas geometrías de la vegetación
de los sistemas provocan diferencias en el
microclima aéreo de la cepa; cuanto más
extendido y más productivo es el sistema
de conducción más agua exige. A su ver

la disponibilidad hídrica condicionará la
actividad fisiológica y la capacidad dr
expresión dc un sistcma dc conducción
detcrminado. L^i intlucncia mutua cntrc cl
sistema de conducción y cl régimcn hídri-
co puedc ocasionar intcraccioncs cntrc
ambas técnic^ ►s de cultivo quc afcctrn tan-
to a la producción como a la composicicín
de la uva.

En varias regioncs vitícolas cspañolas
se está produciendo la transformacicín dc
sistemas dc formación cn vaso a fonnas
apoyadas en espaldcra más altas con la
vegetación cn un plano; csto permite la
intensificación del cultivo, facilitando un
mayor grado de mecanización con dismi-
nución de la mano de ohra ncccsaria y la
reducción de los costes dc produccicín. A
SU Ve"L, CSloti slslt'.mas dC COndUCClón pCl'-

mitcn adaptarse a una posihlc cvolucicín
futura del mcrcado, ya que los parámc-
tros que dcfincn la calidad dcl vino cstán
sometidos a la acción dc agcntes cxternos
al consumidor: puhlicidad, moda, ...; cn
nlUChaS planlaClonCS dISCn<ldas COn la Cl)n-
cepción clásica de la viticultura españul^ ► ,
en vaso bajo y en secano árido, no es po-
siblc producir otro vino distinto drl actual
porque cualyuier intcnto dc modificación
dcl cquilibrio cantidad-c^ ► lidad conduc;c a
un dcsastre scguro, poryuc cl potcncial
vegetativo es muy reducido c inamovihlr.

Estudios realizados por la ETSIA
de Madrid

Ante la neccsidad de disponcr de infor-
mación sohrc cl tcma y por la carcncia dc
experieneias en las condicioncs ccológicas
españolas se planteú un proyecto dc invcs-
tigación quc, con la colahoración de la
Dirección General dc la Prudurción ngra-
ria, se inició en 19K4 con cl título: «Dctcr-
minación dc las ncccsidades dc agua cn
cl viñedo y cstudio dc los cfcctos dcl tic-
go cn la cantidad y calidad dc la cosccha».

A lo largo de cstos docc ^uios sc han
desarrullado trahajos cn varias zonas vití-
colas españolas, cvolucionando cl conoci-
miento y diseño dc los cxpcrimcnlos cn
base al nivel de información adquirida.

Durantc cstos años, el Equipo dc Viti-
cultura dcl Departamcnto dc Producriún
Vegetal Fitotecnia, de la IIPM, ha drdi-
cado gran partc dc su actividad a cstc tc-
ma y, con la colaboración dc dive ►sas cnti-
dades, sc han rcalizado una scric dc tcsis
doctorales: Lissarraguc (19i^(^), García-E?s-
cudcro (1 ^)91). Bartolomé (1 ^)^)3). 13acza
( I^)94) y Yustc (1996), que han sido la
base dc divcrsas aportacioncs cicntíficas cn
rcuniones nacionalcs y cxU^anjcras, v sc
ticnc claborada una amplia rcvisiún hihlio-
gráfica próxima a las 4(N) rcfcrcncias yuc
no cs posihle exponcr aquí. n
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